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EL EGO 

E s c u c h a d o en el elevador de los 
pisos pares de la Torre de la Rectoría, 
en CU: 

—¿Sabes tú que es el ego? 
—No, mariO, no sé. 
—Tontito. El ego es el pequeño ar

gentino que todos llevamos dentro. 
Fina lmente , llegamos al piso princi

pal y pudimos respirar aire puro. 

UN ARGENTINO 

Era buenfsimo, dulce y sabio. Era 
humilde. Se llamó Ezquiel Martínez 
Estrada. En su discurso inaugural del 

'reciente concurso "Casa de las Améri-
. cas", Mario Benedetti lo recordó en 
1 este párrafo: 

" . . .En su trayectoria de veinte 
años se han presentado al premio Casa 
más de 8 mil 500 obras, han sido pre
miados 122 libros, correspondientes a 

\ 26 países. Quizá por eso hemos trabaja
do y trabajamos en la Casa varios 
escritores latinoamericanos, integrán
donos a la labor de equipo que siempre 
ha sido característica de la institución. 
De esos latinoamericanos sólo voy a 
mencionar dos, por su especial sig
nificación: el notable ensayista y poeta 
argentino Don Ezequiel Martínez Es
trada, que en los primeros y arduos 
años de la Cuba revolucionaria trabajó 
en ¡a Casa . . . " 

El otro es el gran guatemalteco 
Manuel Galich, felizmente vivo y acti
vísimo. 

De don Ezquiel, a quien conocimos 
aquí en México, el Fondo de Cultura 
Económica acaba de reimprimir la 
Antología, que apareció por vez prime
ra en 1964. Aquí el maestro de Radio
grafía de la Pampa escribió un seduc
tor "Prólogo Inútil". El volumen anto-
lógico fue preparado por el propio Mar
tínez Estrada. Pero este argentino sin
gular se merece muchas más líneas. 
Hay tema suficiente. 

,'OTRO ARGENTINO 

';. Vino a México allá por 1965, cuando 
se celebró (Guanajuato, Guadalajara) 
el primer Congreso Latinoamericano 

jde Escritores. Viajamos en autobús, 
pero nosotros nos cortamos en Guana-

\juato. En algún momento o parte del 

! ¡trayecto, nos sentamos junios, y po; 
I 'determinado motivo le dije parte de su 
| bellísimo poema a Norah Lange, que 

jcierta vez me recordó Ulyses Petit de 
I jMurat: "Ocres y litas velan el agua de 
' la tarde. / Norah Lange: en tu nombre 
I \ se mecen las campanas. / Rampa la 
| ^noehe sobre el crepúsculo que arde / > 

ila vida y la muerte van como dos 
I (hermanas . . ." 

i Con Oliverio Girondo, su compatrio 
]ta, y como un niño, celebró que uri 
ioscuro mexicano recordara su famosc 
poema. 

j Habló de Córdova Uurburu (Cayela 
no), nacido en 1902 y fallecido en 1977. 

/Al revisar las generaciones argentinas 
i de la década 192H930, un reseñista 
' dice: "La familia de los que no se 
; quedaron en la celebración de sus pro-
; pías vidas, sino que se preocuparon por 
lio social (Aristóbulo Echegaray, José 
! Portogalo, Córdova íturburu, Nydia 
;Lamarque, César Tiempo, Carlos M. 
iGrünberg, Raúl González Tuñón)." 

LA ULTIMA CARTA 

La casualidad, que es la máxima 
ayuda para los pobres de espíritu, puso 
en mis manos el número doble (54-55) 
de la modesta revista bonaerense, "Bi-
bltograma", correspondiente al remoto 
período enero-junio de 1977. 

/ Aquí he encontrado dos documentos 
: poco difundidos de Córdova (no hay un 
j acuerdo: algunos escriben Córdoba y 
i otros Córdova) íturburu: su última 

carta, dirigida a su compañero de ge-
aeración Aristóbulo Echegaray, y un 

i poema de Córdova —lo dejaremos con 
v chica—. La notita que precede a la 
carta dice así: "Cuesta creer que nos 

i haya dejado. Amigo de añares, le veía-
' mos siempre joven, siempre reposado, 
! siempre sencillamente fraternal. Poco 
\ antes de su partida recibimos lo que 

jerla su última carta y también su 
última colaboración para BIBLIOGRA-
MA: 'Recordación de Miguel'." 

LA CARTA 

; "Mi querido Aristóbulo: 
| Creo que vos sabes que fui muy 

amigo y co mp añ e ro de Miguel Hernán
dez. Durante los días de la guer ra 

: española, en el uño 37, anduvimos jun-
| tos muchos ki lómetros de caminos de 

los frentes y la r e t aguard ia . No voy a 
describír telo. Pero puedo deci r te que 
era un muchacho magnífico, uno de los 
seres humanos de m a y o r ¿ t racción que 
he conocido, de mayor capacidad, de 

i cálida aproximación amis tosa , de ma-
j yor varonil afectuosidad. Cierta pr ima

ria fisonomía de campes ino vigoroso, 
tostado en ese momento por e! sol de 
los frentes, se unía en él a las delicade
zas sutiles, af inadas, de un espíritu 
t r anspa ren te mat izado de comunicat i 
vos candores de poeta. Y can t aba —co
mo tantos españoles— con una voz de 
no mucho volumen, pero pastosa y 
rica, y a ju s t adamen te entonada , llena 
de color de su t ie r ra , las bellas y 
conmovedoras canciones de la gue r r a , 
compues tas , la mayor ía , por él mismo 
y los poetas , en t r e otros, de la Alianza 
de Intelectuales de Madrid. Era un 
placer escuchar lo y seguirlo cuando 
encabezando el coro que inevitable
men te se formaba, entonaba aquel las 
canciones inolvidablemente conmove
doras. 

Hace unos meses , releyendo el tomo 
de sus poes iuscomple tas , lo recordé de 

pronto v ivamente , me acordé de su 
ca ra , de su voz, de sus canciones , de 
nuestras andanzas por las largas ca
r r e t e ra s de Castilla, agu je readas a me
nudo por los baches que dejaban las 
bombas enemigas —los obuses, se de
cía— bajo el resplandeciente cielo de 
España convert ido en campo de bata
lla. 

Y como consecuencia de todo esto, 
que intento expl icar te , escribí ese so
neto que te envío para BIBLIOGRA-
MA. 

Un abrazo de tu lector y amigo 

Córdova íturburu 

Marzo 18/977." 

EL SOMETO 

Van a cumpl i r se dos años de que 
Córdova í tu rburu escr ibiera este lírico 
recuerdo de aquel combat ien te már t i r , 
fallecido en 1942. ¿Por qué no reprodu
cir en un recuadro el soneto del poeta 
a rgent ino? 

Recordación de Miguel 

Yo quiero que de mi queden 
una memoria de sol 
y un sonido de valiente. 

Migue! Hernández 

Miguel, me acuerdo de tu voz cantando 
bajo un cielo surcado de metralla; 
ibas, de una batalla a otra batalla, 
tu corazón sembrando. 

Ah, cómo recordar sino llorando 
el bronce de tu cara de medalla, 
desoldado y pastor, rústica talla 
que ardió en un fuego que aún está clamando. 

Veo una carretera de Castilla, 
la tierra ocre, el encinar, un cielo 
de azul guerrero en que el obús se astilla 

y oigo otra vez tu voz, ese desvelo 
quela muerte no apaga y en que brilla 
la España de tu anhelo y de mi anhelo. 

Córdova íturburu 
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